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Relato #5

	
EL AMOR VERDADERO

	 

	 

	 

	Heddir y Aeelin volvieron a Azur un ciclo después de los eventos ocurridos en París. La ciudad los recibió con una gran ovación; vitorearon sus nombres y arrojaron flores al carruaje. Todo había sido perfecto. El pueblo azurense estaba en paz tras un tiempo ensombrecido por la guerra y las muertes; ¿qué otra cosa podía pedir un Rey, sino paz?

	Tal vez sí había una cosa.

	Todo había vuelto a la normalidad, sí, incluso su reciente matrimonio. Lo que había ocurrido en París sería inolvidable para ambos, tanto los buenos momentos como los malos. Aeelin había despertado en sus brazos, la mañana siguiente de aquel encuentro en el cementerio Montmartre, y le había sonreído de forma inocente, llena de luz, como una promesa de que, a partir de ese momento, todo cambiaría para ambos. Eso no sucedió, claro. Aeelin se mostraba inflexible con Heddir en sus momentos privados; apenas lo miraba, hablaban poco, y a veces él se preguntaba si Aeelin lo estaba escuchando, cuando se dirigía a ella, pues ponía una mirada distante y se alejaba física y mentalmente de él, tanto como le fuera posible.

	Exhausto por esa situación, Heddir la confrontó la tercera noche tras su regreso de la luna de miel. Aeelin estaba sentada en uno de los muebles del salón de lectura del palacio cuando él la abordó. Se paró frente a ella, la miró fijamente y aguardó que Aeelin notara su presencia.

	Ésta, por su parte, alzó despacio la vista.

	—¿Sucede algo, Heddir? —preguntó, frunciendo levemente el ceño.

	—No lo sé. —Y cruzó los brazos sobre el pecho—. Dime tú. ¿Sucede algo contigo? ¿Conmigo, quizás?

	Aeelin bajó el libro tapa dura que había estado leyendo antes de la irrupción de su esposo: Vanidad & deshonra. Heddir lo conocía. Dejó el volumen en su regazo y levantó nuevamente la mirada.

	—¿Por qué estás tan distante? —soltó él antes de que Aeelin siquiera mostrase su intención de hablar.

	—No sé de qué hablas, Heddir, yo… —Se interrumpió.

	Heddir se sintió indignado. La había salvado. Había encontrado la forma de rescatarla de las oscuras intenciones de R’pierre utilizando la magia de un anillo que él mismo le obsequió el día de su boda, y a cambio, ella había continuado mostrándose indiferente, irascible. Heddir, incluso, había albergado la posibilidad, tras lo ocurrido en París, de obtener un avance en relación al acercamiento que debía darse entre ellos, más allá del sexo. Confianza, cariño y amor, verdadero amor, era lo que anhelaba encontrar con Aeelin.

	Pero seguía habiendo una sombra entre ellos. Heddir tenía una leve sospecha de lo quién se trataba. Aeelin no estaba lista para entregarse a él plenamente, y quizá él tampoco estaba listo para hacer lo mismo. Ambos se miraron prolongadamente, sin decir una palabra. Heddir suspiró profundo, intentando tranquilizarse.

	—Te amo, Aeelin.

	Ésta abrió mucho los ojos; siguió muda.

	Heddir apenas daba crédito a sus palabras, pero era la verdad, aunque no sabía hasta qué punto medía el amor que sentía por ella. La magia del anillo había funcionado porque el sentimiento que había empleado para activar su poder era verdadero. Pero no suficiente para convencer a Aeelin o a sí mismo de ello. Tragó saliva e hizo cuanto tenía a su alcance para no vacilar.

	—¿Me amas? —le preguntó a Aeelin.

	—Por supuesto que sí —respondió ella, casi de inmediato, y se puso en pie. Le dio la espalda para acercarse a la ventana más cercana, la que daba vista a los jardines reales—. No es tan fácil, Heddir —añadió, sosegada—. El amor no lo hace más fácil. Y no es sólo una palabra.

	—¿Qué quieres decir? —Heddir se acercó a ella, no demasiado.

	Aeelin continuó dándole la espalda.

	—Todavía no puedo olvidarme de tu mirada al verla a entrar al salón y durante el banquete. —Heddir sabía que se refería a Tessa, y así se confirmaron sus sospechas. Aeelin siguió hablando—: Sé que ya hemos hablado de esto. Pero temo al dolor. A veces me pregunto si piensas en ella cada vez que estás cerca de mí o pareces muy pensativo. Las hadas amamos intensamente, Heddir. Y tú la amaste… quizá la sigas amando. Y yo no lo puedo olvidar.

	»Lo que sucedió entre nosotros en París —hizo una pausa, tomó aire, y continuó—: Lo que sucedió en la habitación fue muy intenso. Y pienso que una vez eso ocurra entre nosotros, ya no habrá vuelta atrás. No sé si algún día podré ser la reina que quieres, la que mereces —agitó las manos; estaba frustrada. Se volvió hacia Heddir, y este advirtió las lágrimas que colmaban sus ojos—. Y yo nunca sabré con certeza si la has olvidado; y eso, Heddir, nos hará eternamente infelices.

	Dicho esto, permanecieron en silencio. Luego, Aeelin soltó un suspiro violento y salió dando zancadas firmes y apresuradas, de la estancia.

	Heddir ni siquiera se volvió para verla desaparecer tras la puerta, no hizo ademán de seguirla o llamarla. Aeelin estaba en todo su derecho; sus sentimientos eran suyos y nunca pertenecerían a él. Recuperado de su impavidez, Heddir se aproximó al mueble que había ocupado Aeelin hace un momento y se inclinó para tomar el volumen de Vanidad & deshonra.

	Heddir ya lo había leído por solicitud de Wyllas: se trataba de una novela trágica de dos familias hadúnas enemistadas, en la que los primogénitos, una joven leal y un príncipe noble, se enamoraban; incapaces de unir a sus familias para consolidar su amor, ambos decidieron huir al mundo exterior. Pero, una vez entre los humanos, el príncipe noble conoce el placer carnal de las bellas mortales, y la joven leal, al descubrir las recién adquiridas mañas de su amado, conoce por primera vez qué es la deshonra y la congoja…

	Y como la protagonista, Aeelin había tomado una decisión: no podía confiar en Heddir.

	Heddir también tomó la suya: demostrarle lo contrario.

	*   *   *

	El carruaje real traqueteaba sobre los adoquines de la calle del mercado, estando próximos al salón del Brillo Azul. El cielo era rosa intenso, y las nubes, opacas pomposidades. El cochero hendía el fuelle para abrir paso entre los transeúntes y los comerciantes que pregonaban sus productos a viva voz.

	—¡Mirra de canela y cremas aromáticas! —gritaba uno.

	—¡PELUSA BLANCA! —vociferaba otro.

	       Alguien más decía:

	—¡Velas! ¡Motas de Escarcha! ¡Incienso de alhelí!

	—¡Jarabe de la pasión! ¡Sales!

	Y también:

	—¡Gomorresina fragante! ¡Fresca y dulce, gomorresina!

	Heddir cerró el cristal deslizante de la ventana, y fue sorprendente el silencio que imperó a continuación.

	Aeelin estaba muy callada, con la vista al frente, distante, y la espalda muy recta.

	—¿Adónde vamos? —preguntó ella de repente y sin mirarlo.

	Heddir no pudo evitar sorprenderse de que fuera Aeelin quien rompiera aquel asfixiante silencio. Carraspeó, se cuadró de hombros y frunció el ceño antes de dirigirse a ella.

	—Regresamos al mundo exterior —anunció.

	Al anuncio, prosiguió otro momento de mutismo compartido.

	—¿Por qué? —dijo Aeelin por fin, y esta vez ladeó la cabeza para fulminarlo con sus enormes ojos jade.

	Heddir se encogió de hombros. Aeelin resopló y no siguió insistiendo. Seguramente, meditó Heddir, ella ya había sacado sus propias conclusiones. Tenían que hacer ese viaje. La situación con Aeelin se le estaba saliendo de las manos y no quería perderla; incluso fue preocupante la reacción que tuvo ella cuando Heddir la despertó de su siesta y le avisó, casi con urgencia, que debía acompañarlo. Claro, era su esposa y de nada le valdría chistar. Pero había algo más, y Heddir sabía qué era.

	Por fin llegaron a la voluptuosa estructura que albergaba el salón del Brillo Azul. La puerta del carruaje se abrió y se encontraron con una hilera de Clérigos de pie, muy rectos, en la entrada del edificio para darles la bienvenida. El primero que se acercó a ellos fue Wept, de los nuevos ingresados a la orden clériga; era un joven haduno muy bajo y muy delgado con un rostro fino e impecable. No llevaba la capucha de su túnica dorada calada sobre la cabeza, como los demás, lo que permitía que Heddir se fijara en sus rizos azules…, azul eléctrico, y se acordó de alguien más.

	—Altezas, sean bienvenidos —habló con tono ceremonial mientras se erguía tras una reverencia.

	Aeelin ya había bajado del carruaje y estaba junto a Heddir, impávida.

	—El Clérigo Samyr aguarda por ustedes en el salón del Brillo Azul —informó Wept; su nerviosismo era evidente a través de su trémula sonrisa—. Hutch y yo los guiaremos hacia la estancia.

	Hutch, otro clérigo de los más jóvenes, se acercó a la par de Wept, e hizo una breve reverencia.

	—¿Vamos, altezas?

	Heddir asintió. Aeelin se limitó a tomarlo del brazo, bajar la cabeza, y seguirlos hasta el interior. Era la primera vez que tenía un contacto casi íntimo desde aquella noche en la habitación de la falsa Ghislaine, en París. Heddir se sentía satisfecho de poder llevarla de su brazo, como lo que era: su esposo.

	En las amplias estancias que precedían al salón del Brillo Azul, reinaban la música, las rizas y la danza. Así eran todos los días en el edificio que albergaba al Brillo Azul y los Clérigos, sus guardianes. La estructura había sido construida a principios de la Creación de los reinos de las hadas, y eso la hacía invaluable, el edificio más antiguo de su mundo, incluso más antiguo que el Palacio Real de Azur, donde había gobernado Madon I y su enorme familia compuesta por nueve hijos.

	El regio Samyr, líder de la orden clériga y miembro más antiguo de la misma, se acercó a los reyes azurenses con apuro; se bajó la capucha que había llevado calada y los reverenció no demasiado empalagoso. Su sonrisa tampoco era empalagosa, y era algo que tenían en común todos los clérigos de la orden, sonreían con auténtico sentimiento, o al menos así lo parecía.

	—Excelencias —dijo solemne—. Ya está todo listo para que partan. —Su mirada se fijó casi indisimulada en las ropas con que se ataviaban sus reyes; los miró de arriba abajo—. Están…

	Heddir llevaba vaqueros casuales, camisa blanca, zapatos de brillante cuero castaño y una chaqueta de gamuza negra. En cambio Aeelin lucía un ligero vestido ululante hasta más debajo de las rodillas con precioso estampado floral, zapatillas rosadas y su boina del mismo color. Eran las prendas más acordes con el mundo exterior que tenían en su haber, gracias a su reciente visita a París. Heddir tenía que hacer un auténtico esfuerzo para no mirar con demasiada fijación las bellas y delicadas piernas de Aeelin. Notó que lo mismo pasaba con Wept y Hutch, que seguían de pie tras sus majestades. Heddir carraspeó y los jóvenes parpadearon.

	Samyr terminó su frase:

	—Están radiantes, excelencias.

	—Gracias, Samyr —dijo Aeelin, amable.

	—Sí, gracias… —Heddir estaba seguro de que el Clérigo estaba más que escandalizado por el horror que le parecían aquellas ropas, fuera de la moda azurense, pero disimuló muy bien su observación.

	Samyr hizo una señal ceremonial con la mano. 

	—Ahora, sin más demoras, los invitó a situarse en el centro del salón.

	El salón del Brillo Azul era la estancia más grande del edificio, y la más concurrida durante el día. Sin embargo, y por expresa orden de Heddir, el salón estaba vacío y esa era el aura que se sentía alrededor. Música y danza fueron trasladados a los salones contiguos, y en aquella estancia que se prestaba para viajar a través de los mundos, solo estaban Heddir, Aeelin y los Clérigos.

	Heddir tomó la mano de Aeelin y, despacio, la condujo hasta el centro del salón del Brillo Azul. El suelo, como las paredes y las columnas que dividían sectores vacíos, eran de mármol; mármol rosa, azul claro, pálido dorado y blanco inmaculado. Era sublime, incluso medio sombrío como estaba en ese momento. Heddir y Aeelin, uno frente a otro, se tomaron las manos y se miraron fijamente a los ojos. Durante el momento que Samyr invocaba las palabras para abrir el portal, sus miradas hablaron. La de ella decía «que tenía miedo de lo que estaba por venir y que quizás estuvieran cometiendo un error, y que una parte de ella sabía que, lo que sea que fuese a pasar, sería un mal necesario para la felicidad de los dos».

	La de Heddir, en cambio, solo le pedía «que confiara».

	Y ahí estaban, tomados de las manos y observado sus almas que hablaban en el silencio. Durante un instante, el silencio fue absoluto, luego fueron envueltos por una intensa luz blancuzca que los absorbió hacia arriba, arriba, arriba… Y de pronto imperó la oscuridad y el completo vacío.

	*   *   *

	La ciudad de Riverfall era mágica, sí, más allá de la vista, era una sensación que se percibía en la piel y en el alma. Poco había cambiado desde la última vez que estuvo allí: hace un año. Había nieve y el cielo aclarecía bellamente, azul y gris, casi como cuando ganaron a la guerra de la noche eterna. Amanecía.

	Heddir y Aeelin aparecieron en la entrada de un urbanismo de preciosas casas, casi similares unas con otras, llamado New Oaksport, en medio del oscuro asfalto que brillaba como un río estático. El agujero negro, del que salieron, se cerró al poco tiempo, y Heddir suspiró aliviado de que nadie pasara por aquella calle en previos instantes. Se volvió hacia las casas. Sí, eran similares, pero sabía cuál era la casa de la familia McKlein. Mientras andaban por el borde de la calle, empezaron a pasar los autos de un lado a otro.

	Había nieve en los alrededores, pero alguien ya la había arreado en algunas zonas, como calles, aceras, entradas a hogares y peldaños. Heddir le explicó a Aeelin quién vivía en aquel lugar, de ese modo le evitaría una terrible sorpresa al momento del encuentro. Aeelin, por su parte, apenas daba muestra de algún sentimiento encontrado o de estar entendiendo lo que él le decía. Durante todo momento se mantuvo un poco cabizbaja, asintiendo tenuemente y suspirando.

	—Aquí es —anunció Heddir, señalando la casa de los McKlein; apenas podía contener su emoción, era como volver a un segundo hogar después de mucho tiempo ausente. Tomó la mano de Aeelin, e instintivamente, le besó el dorso. Ella abrió mucho los ojos, sorprendida, y subieron los peldaños hasta la casa.

	Heddir dio una serie de golpecitos a la puerta, evocando el recuerdo de la primera vez que lo había hecho. Durante unos segundos, la casa no dio muestra de estar habitada. Cuando Heddir hizo ademán de golpear de nuevo, la puerta se abrió súbitamente.

	—¿Heddir?

	La chica que abrió tenía envuelta una rolliza bufanda de lana naranja en torno al cuello; su rostro atezado era el mismo que recordaba, y también esos ojos muy verdes como la primavera y el brillante cabello cobrizo. La prenda no permitía ver la parte inferior de su rostro, pero a Heddir le pereció ver un par de comisuras que se alzaban desde el horizonte.

	—Tehry’se —murmuró él, sin poder evitarlo.

	*   *   *

	Tessa seguía muy quieta, silenciosa. Heddir no le había quitado los ojos de encima desde que entraron al hogar McKlein y luego procedieron a sentarse en la salita de estar. Aeelin, de igual forma callada, aparentaba cierta despreocupación e impavidez, en lugar del nerviosismo y la tensión que Heddir había augurado encontrar en ella.

	—¿Qué hacen aquí, en Riverfall? —inquirió Tessa con una amplia sonrisa en los labios.

	—Bueno. —Heddir sonrió de forma cordial; si Aeelin no estaba tensa o nerviosa, él sí—. Hemos venido sin avisar al Consejo. A nadie, ciertamente. Ha pasado un año desde la última vez que estuve aquí, ¿recuerdas? —rio nerviosamente.

	Tessa también rio.

	—Sí. No lo he olvidado. —Tragó saliva—. Digo, nadie ha olvidado la importante participación que tuviste en la guerra, Heddir.

	—¿Y qué ha pasado este último año? ¿En Riverfall, quiero decir?

	—Bueno… —Caviló un instante. Al otro, sus pobladas pestañas y sus ojos se alzaron hacia la dirección en la que estaba Aeelin.

	Aeelin permanecía tranquila, oyendo la conversación con desapasionado interés.

	Heddir habló antes de que Tessa lo hiciera.

	—Me he casado —soltó, y tomó dulcemente la mano de su esposa, la mano que ostentaba el hermoso anillo de oro—. Aeelin. Ya se conocen, ¿verdad?

	Otro silencio. Aeelin y Tessa se miraron a los ojos, por primera vez desde su llegada, y la tensión se hizo palpable; no era una tensión hostil, sino tenue como la brisa helada o los vestigios de un fuego chisporroteando en un hogar.

	Tessa asintió.

	—Sí. La recuerdo.

	—Y yo.

	—Ya sabía que te casarías —continuó Tessa, un poco animada, y sonrió. Sus ojos eran increíblemente verdes, como el bosque en primavera o las aguas verdosas de pantano Shaw. Su cabello, castaño y lleno de brillantes ondulaciones, enmarcaban su precioso rostro atezado y sus labios carnosos—. No sabía que sería tan pronto —confesó—. Aunque, tomando en cuenta los sucesivos eventos que ocurrieron durante mi breve visita al reino de escharcha, la última vez que estuve allí, no debería de sorprenderme.

	—Heddir y yo fuimos a Paris —comentó Aeelin—. Allí fue nuestra luna de miel.

	—París —repitió Tessa, y miró a Heddir—. Una vez te hablé de París…

	Heddir se tensó.

	—¿Dónde está tu amigo? —se apresuró a decir—. ¿Mike? Creí que pasaban juntos mucho tiempo.

	—Así es —asintió Tessa—. Mike no ha llegado aún. Ahora no vive en la ciudad; yo tampoco.

	—Ah, ¿no? —Heddir no se esperaba esa noticia.

	—No —respondió Tessa—. Estudio Biología en Nueva York, otra ciudad.

	—Ah.

	Tessa empezó a contarle sobre los eventos ocurridos posterior a la guerra, desde el primer mes hasta la actualidad. Ella y sus amigos habían dejado temporalmente a la ciudad de Riverfall para asistir a eso que llamaban “Universidad”; puntualizó que Belle y Derek, «el Liberador», fueron invitados al Seminario de Nueva York, y era donde pasaban la mayor parte del tiempo. Habló también del Consejo: Charles Witheford seguía siendo el jefe de la policía, algo así como el comandante de la guardia real de Riverfall; Walter Katterblack y su esposa, antes alcalde y primera dama de la ciudad, estaban viajando por Europa tras la elecciones que dieron por ganador a John Sawyer como nuevo alcalde de la ciudad; Clayton Hornwood y su familia aún lamentaba la muerte de dos de sus jóvenes miembros en la guerra de la noche eterna…

	—¿Y los Oakwater? —inquirió Heddir—. ¿Y Jeremy?

	Tessa se quedó muda, sorprendida, con los labios entre abiertos y la mirada distante.

	—Lo siento.

	—No. Está bien. —Tessa forzó una sonrisa febril—. Jeremy y su familia se han ido de la ciudad. Tras la muerte de Jessie, ellos… Bueno —Suspiró hondo—, ha sido difícil para los Oakwater.

	—¿No lo has vuelto a ver?

	Tessa, cabizbaja, frunció el ceño.

	—No. Hace meses…

	—¿Qué haces aquí? —soltó Aeelin.

	La atención se volcó en ella. Confundida, Tessa volvió la vista hacia Aeelin.

	—¿Qué?

	—¿Qué haces aquí? Digo, ahora vives en Nueva York y asistes a la…

	—La Universidad —repuso Heddir.

	—Sí, eso.

	—He venido para Acción de Gracias —respondió Tessa tras un largo suspiro; se pasó la mano por la frente, y luego empezó a sacarse la gorda bufanda que le rodeaba el cuello—. Han tenido suerte, ¿saben? Han llegado en buen tiempo, de otro modo no me habrían encontrado aquí.

	—¿Qué es Acción de Gracias? —quiso saber Aeelin.

	Tessa y Heddir intercambiaron una mirada fugaz. Tessa respondió:

	—Acción de Gracias es como… Mmm… es como el Festín del Ocaso de las hadas. —Adoptó una postura más erguida y carraspeó; después se puso en pie casi de un salto—. ¿Quieren chocolate caliente? Mi madre ha hecho un poco.

	Ambos asintieron.

	Tessa salió de la estancia con premura.

	Durante un instante imperó absoluto silencio. Aeelin se puso en pie súbitamente, paseó por la estancia y se paró frente a la extensa ventana, dándole la menuda espalda a Heddir. Éste no se quedó quieto, también se puso en pie e hizo ademán de ir hacia ella, pero la sombría voz de su esposa lo detuvo.

	—¿Por qué me trajiste aquí? ¿Qué esperas demostrar, Heddir?

	—Quiero demostrarte que ya no siento nada por Tessa. —Heddir dio otro paso—. Yo…

	Aeelin se volvió hacia él y lo interrumpió.

	—Lo que he visto hasta ahora no ha cambiado mi perspectiva —dijo ella—. Mira. Sé que quizá no me ames como la amaste a ella, pero yo puedo vivir con eso. Puedo vivir como…, no sé —agitó las manos—, una sombra.

	—No puedo permitir que…

	Tessa reapareció, y no venía sola. Su madre estalló de alegría al ver a Heddir por primera vez en mucho tiempo. Pese a su evidente emoción, la señora McKlein se contuvo e hizo una reverencia. Heddir la miró seriamente y luego sonrió, y fue como una invitación para la madre de Tessa a que se tomara la libertad de darle un breve y cálido abrazo al joven hado que alguna vez fue su huésped.

	Después del abrazo, Heddir hizo las presentaciones.

	—Señora McKlein…

	—Oh, Majestad, recuerda que puede llamarme por mi nombre: Mary.

	Heddir sonrió cordial.

	—Bien, Mary —se corrigió, y llevó la atención de la madre de Tessa hacia Aeelin—. Ella es mi esposa, la reina de Azur.

	*   *   *

	Heddir aprovechó que la madre de Tessa y Aeelin concordaran animosamente y se quedaran hablando de algo que, al parecer, solo las mujeres parecían entender, para llevarse a Tessa aparte y hablar en privado por primera vez. Tessa lo guio hacia la habitación de Tim, donde Heddir había descansado durante su breve estadía en Riverfall. Seguía igual, aunque quizá le habían cambiado las sábanas y las cortinas desde entonces.

	Tessa entró y fue directo hacia la ventana, para abrirla y permitir el paso de la luz. Cuando se volvió, Heddir estaba tras ella, muy cerca, y la envolvió en sus brazos. Se abrazaron apasionadamente; no como amantes en un reencuentro, sino como amigos que se añoraban apasionadamente. Heddir no habría podido hacer aquello frente a Aeelin; incluso se planteó, aprovechando la privacidad, besar a Tessa.

	No lo hizo.

	—Es como si hubiesen pasado cien años desde la última vez que te vi —comentó él cuando se hubieron separado—. Y sólo ha pasado un año en el mundo exterior; quizás un poco más en el mío. —Sonrió.

	Tessa seguía un poco tensa tras aquel abrazo; notó Heddir.

	—Yo tengo la misma sensación —repuso ella—. La última vez que te vi… —Sonrió nerviosa—. Bueno, creo que fue la peor despedida que jamás ha habido en la historia. Aunque, para mí la experiencia no fue tan terrible. Me obsequiaste los dos últimos volúmenes de la Unión de las Ninfas. Los tengo guardado como reliquias personales, ni siquiera me he atrevido a llevarlos conmigo a Nueva York.

	Heddir se sintió complacido.

	—¿Qué haces aquí, Heddir? —preguntó Tessa, seria.

	—Necesito comprobar algo —replicó; cuadró los hombros y se pasó la mano por la frente, profiriendo un suspiro cansino. Se sentó en el borde de la cama con la vista baja. Se le ocurrió que quizá había cometido un error llevando a Aeelin con él a ese lugar; como sea, ya era demasiado tarde—. Han pasado muchas cosas entre Aeelin y yo estos últimos ciclos. —La risa que profirió a continuación le salió contrita—. Ninguna dichosa.

	Alzó la mirada.

	Tessa tenía una expresión impasible; arrugó levemente el ceño.

	—¿Qué ha ocurrido entre ustedes? —Se sentó junto a Heddir—. Cuéntame.

	Heddir obedeció; le contó sobre la boda y el infortunado viaje a París, sobre el engaño de los nigromantes y el rapto de Aeelin. Tessa era una espectadora fantástica, escuchó todo atentamente, y apenas mostró sus emociones antes los eventos que él le iba describiendo. Pero esto cambió cuando Heddir finalizó su historia con la razón de su repentina aparición en Riverfall.

	—¿Que tú qué? —soltó Tessa, airada, y se puso en pie súbitamente.

	Heddir se puso en pie también, turbado. Era evidente que Tessa se sentía indignada.

	—Necesito que Aeelin se convenza de que no hay nada más entre nosotros —se excusó él—, que mis sentimiento hacia ti han cambiado.

	—¿Y ésta es tu gran idea? —Tessa agitó las manos; nunca la había visto tan enfadada como en aquel momento—. Qué equivocado estás, Heddir.

	—Necesito tú ayuda.

	—¿Cómo yo…? —Bajó la voz, pues ya la había alzado más que suficiente para que la escucharan en el centro de la ciudad—. ¿Cómo puedo ayudarte yo? Aeelin…

	—Sí. Aeelin cree que jamás podré superarte; y yo quiero demostrarle lo contrario.

	—Sigo sin entender cómo lo harás. Dime.

	—Sólo quiero que esta noche sea una velada tranquila y encantadora —repuso él con naturalidad—. Quiero que ella vea que puedo estar cerca de ti sin que me brillen los ojos y me saliven los labios. De eso me encargo yo.

	—¿Y cuál es mi participación en todo esto? —Tessa enarcó una ceja.

	—Sigue siendo tan encantadora como siempre, Tehry’se.

	Tessa resopló.

	—Para empezar —dijo—, no vuelvas a llamarme Tehry’se. Eso solo empeorará las cosas.

	Se oyeron golpecitos contra la puerta. Ambos quedaron en estado de absoluto mutismo.

	—Tessa —dijo la señora McKlein—. ¿Está todo bien allí dentro?

	Tessa se aclaró la garganta; se dirigió a la puerta y respondió sin abrirla.

	—Sí. Está todo bien. —Su voz sonaba con auténtica cordialidad, pese a la realidad que se reflejaba en su rostro—. Heddir y yo bajaremos en un momento, mamá.

	—Está bien.

	Se escucharon pasos alejándose.

	Tessa clavó sus ojos verde primavera en Heddir.

	—Si quieres convencerla —aconsejó—, tienes que dejar de mirarme siempre a la cara. Sé un poco más sobrio.

	«Sobrio», pensó Heddir. Era una actitud que pocos seres hádunos podían adoptar. Asintió.

	—Bien —dijo.

	—No —dijo Tessa, con firmeza, y alzó un dedo para subrayar su negación—. No basta con que lo digas. Tienes que hacerlo. Mírame cuando sólo sea necesario; por ejemplo, cuando tengas que dirigir tu conversación hacia mí. Aunque, incluso en esos momento, puedes demostrar un poco de sobriedad, despreocupación.

	Heddir actuó despreocupación: apartó los ojos de pasada y se miró las manos con llaneza.

	Cuando volvió la vista hacia Tessa, ésta estaba levemente boquiabierta.

	—Lo has hecho bien —lo apremió—. Tu indiferencia fue casi dolorosa. Quizá a ella la complazca. —Sonrió de medio lado—. Lo segundo que tienes que evitar es hablarle de mí; lo tercero, evitar llevarla a los lugares que yo te mencioné. París, por ejemplo.

	—Jamás le dije que la había llevado allí porque me hablaste de aquel lugar —afirmó Heddir.

	—Eso quiere decir que casi lo arruino allá abajo. —Se apartó un mechón cobrizo de la cara con irritación.

	—Tessa…

	—¿Sí?

	—Antes me gustaría intentar algo más.

	Ella arrugó el entrecejo.

	—¿Qué?

	Heddir dio un paso hacia Tessa, despacio. Ella no se apartó ante su aproximación, aunque sí lo miró hacerlo con un poco de estupor. Abrió muchos los ojos cuando Heddir rodeó su cintura con el brazo izquierdo y la asió contra él. Tessa lo observó con sus enormes ojos verdes. Se besaron.

	El beso no duró más de un minuto; fue apasionado, de la misma forma en que lo fue el abrazo que se dieron cuando entraron a la habitación. Los labios de Tessa no eran como los recordaba, cálidos y suaves, como besar los pétalos de una flor. Ambos profirieron una exhalación cuando se apartaron, despacio. Sus miradas se hallaron con desconocimiento, turbación.

	—¿Qué sentiste? —preguntó Tessa en voz baja.

	Heddir bajó la vista, cavilando.

	—No estoy seguro —murmuró finalmente. Miró a Tessa—. Y tú, ¿qué sentiste?

	Ella tampoco estaba segura; su mirada así lo decía.

	Heddir se sintió terrible. Concluyó que había cometido un error espantoso involucrando a Tessa en todo aquello. Suspiró profundamente. El delicado rostro de Tessa permaneció impasible durante los siguientes dos minutos, tiempo en el que el silencio imperó gélidamente. Reprimió el impulso de acercarse a ella. En cambio, llevó la mirada a otro lado de la habitación.

	—¿Desde cuándo no visitan este lugar? —preguntó Heddir mientras se acercaba a la mesita de noche junto a la cama; pasó un dedo por la superficie. Se volvió hacia Tessa, con el dedo en alto cubierto por una levísima capa de polvo, y el ceño levemente fruncido.

	Tessa parpadeó.      

	—No lo sé. —Sus ojos recorrieron la antigua habitación de su hermano—. Incluso no recuerdo cuando fue la última vez que yo estuve aquí. Mi madre debe visitarla poco, supongo. Ha pasado más de un año desde la muerte de Tim. —Se llevó la mano al cuello, como por instinto; cuando la apartó, divisó el collar que reposaba en su pecho. En el dije, metálico y ovalado, estaba grabada tenuemente la letra «T».

	Heddir se fijó en que los ojos de la muchacha se comenzaron a anegar de lágrimas. Respiró hondo.

	—Recuerda lo que te dije —repuso ella más compuesta—. Sé indiferente, sobrio, pero no con demasiado descaro. O ella lo descubrirá.

	Heddir asintió. Estaba profundamente agradecido.

	*   *   *

	—Me gusta tu boina, por cierto —dijo Mike—. ¿Me pregunto si las hacen para hombres?

	Aeelin se llevó la mano al gorrito que lucía sobre la cabeza inconscientemente. Sus mejillas se enrojecieron. Heddir sintió que se le contraía el corazón. Eran tan hermosa, su esposa. Tessa, sentada en la butaca que estaba junto a la ventana, se echó a reír.

	—Me parece que sí las hacen para hombres, Mike —replicó—. Pero imagina lo que dirán las personas cuando vean a un chico de color con una boina. —Hizo un gesto que podría interpretarse como pillería; agitó las manos y sonrió—. Mejor olvídalo.

	—¿Por qué? —preguntó Mike, y se encogió de hombros—. Nunca me ha importado lo que las personas piensen.

	La salita estaba impregnada con el dulce aroma del chocolate caliente que humeaba en las tazas de porcelana, sobre la mesita de centro. Mike se inclinó y tomó su taza con sumo cuidado, por la agarradera, y se lo bebió todo de un sorbo. Aquello provocó que Tessa se desternillara de la risa. Su risa era hermosa, sí, reflexionó Heddir, pero debía evitar reparar mucho en ella.

	Imitando a Mike, cogió una taza de chocolate, sopló, y se la llevó a los labios. El ardor le entumeció la lengua, hendió su garganta. Bajó la taza rápidamente, mostrando la escaldada lengua, y comenzó sacudir las manos como un pájaro atolondrado. Alguien se echó a reír con mucho entusiasmo. «¿Aeelin?»

	Cuando Heddir se recuperó un poco, vislumbró a su esposa doblada a la mitad riendo a sus anchas. Era la primera vez que la escuchaba reír de esa forma desde que ambos eran chiquillos en el prado de Myur, tan desinhibida y con los ojos húmedos, a punto de lagrimear. Heddir reparó que Tessa y Mike también reían a sus anchas, aunque esto quizá se debiera a que estaban contagiados por la risa alborozada de Aeelin y no por la mala pasada de Heddir.

	Una vez sosegados, Tessa preguntó:

	—Mike, ¿dónde has dejado a Ellie?

	—Bueno —respondió—. Intenté convencerla para que viniera conmigo a Riverfall, pero la sombra de lo que ocurrió en la ciudad hacía un año la atemorizó un poco. —Se encogió de hombros—. Ni siquiera mis exhaustivas técnicas de persuasión lograron disuadirla. —Miró con pillería a Heddir para comprobar si éste lo había entendido.

	Sí lo entendió. Heddir ocultó una risita.

	Si las chicas no comprendieron la pulla oculta en el comentario de Mike, no mostraron su interés por hacerlo. 

	—¿Quién es Ellie? —preguntó Aeelin.

	—Mi novia —dijo Mike.

	—Ah.

	Silencio.

	Mike adoptó una postura más erguida.

	—¿Qué hay de cierto en que la hermana perdida de los Reedstter ha regresado a la ciudad? —interrogó a Tessa.

	Ésta se tensó levísimamente.

	—Todo es cierto —indicó—. Mi madre me ha contado todo a mi llegada. Me dijo que Edsay Reedstter regresó a la ciudad, aparentemente más cuerda que antes, y se ha instalado en la mansión Reedstter como ama y señora, aprovechando la ausencia de Nick.

	—Vaya. —Mike estaba notablemente boquiabierto.

	—Y eso no es todo —agregó Tessa—. Esta noche dará una gran fiesta para conmemorar su llegada y acción de gracias. Al parecer el alcalde asistirá, y con él, los hombres más influyentes de Riverfall. Los Falahee y los Hornwood han confirmado sus asistencias en la última reunión que efectuó el Gremio.

	—¿Crees que Edsay esté planeando algo maligno contra los Seguidores de la Luz?

	Tessa se encogió de hombros.

	—No sé. Pero si ese es el caso, nadie se llevaría una sorpresa. Los Reedstter siempre se han caracterizado por ser traidores, criaturas sombrías de mala sangre. —Había hostilidad en su voz—. Claro, a veces hay excepciones.

	—¿Te refieres a Nick?

	Tessa sacudió la cabeza.

	—No —dijo—. Me refiero a Edgar Reedstter, que murió a manos de la Viuda Richmond en la noche eterna. —Hizo un ademán brusco con la mano, como espantando una mosca, antes de inclinarse y coger su taza de chocolate—. Nick sigue en algún lugar de Asia, según me informó Witheford.

	—¿Ella aún está con él?

	—¿Te refieres a la nigromante Perrianne?

	Mike asintió.

	—Sí. La Gran Ama Tell lo ha acompañado este último año como una sombra —respondió Tessa.

	Mike profirió un silbido y una risita.

	—¡Qué suerte la de Reedstter! —exclamó—. He escuchado que los nigromantes son inagotables. —Alzó una ceja.

	Esta vez, Tessa sí lo entendió; le clavó un codo en el costado y lo fulminó con la mirada verde. Heddir no pudo menos que echarse a reír por la regañina. Entrevió que Aeelin también reía. Hermosa, bendita, su sonrisa.

	*   *   *

	Más tarde, la señora McKlein ofreció su habitación a los reyes azurenses para que descansaran hasta que cayera la noche y con ella, la velada de acción de gracias. Sin embargo —y pese a la insistencia de su madre—, Tessa intervino ofreciendo su propia habitación, alegando que Heddir y Aeelin no necesitaban tantas comodidades, algo que ninguno de los dos se atrevió a discutir. En su lugar, trasmitieron conjuntamente su acuerdo con ello.

	Entonces allí estaban, en la habitación de Tessa. Muchas cosas no cambiaron desde la última vez que estuvo en ese lugar, aunque sí podía distinguir que habían cambiado el color de las paredes y que faltaba la mesita de noche, que a Heddir le pareció haber visto en la sala de estar de los McKlein. Aeelin, no obstante, se sintió profundamente atraída por la fulgurante lámpara de lava que estaba sobre el escritorio. Heddir, debía admitir, había sentido la misma curiosidad la primera vez que la vio.

	—¿Qué es? —preguntó Aeelin.

	—Una lámpara de lava.

	—¿Lava?

	Heddir le explicó lo que la lava era.

	—Ah, lava. —Aeelin se irguió riendo, e hizo un ademán con la mano—. Creí que la lava estaba en el centro de la tierra, donde queda nuestro reino. ¿Cómo lograron meter porciones de lava en ése candil?

	Heddir sacudió la cabeza; no sabía la respuesta. Magia, quizás.

	Aeelin pareció desanimada. Ladeó la vista.

	Las ventanas estaban cerradas, de manera que Heddir se acercó y abrió solo la cortina, pues, como había observado de antemano, fuera había comenzado a nevar otra vez.

	La luz que se coló al interior de la habitación era espléndida, nutrida y plácida. No quedó lugar para las sombras. Heddir se fijó que Aeelin estaba observando una fotografía en un portarretrato de madera, que, seguramente, tomó del escritorio. Heddir se acercó a ella y vislumbró también la foto.

	—Este chico —Aeelin lo señaló con el dedo—, ¿es Jeremy?

	Heddir pensó que era extraño que lo recordara, a Jeremy, pero no dijo nada al respecto.

	—No —dijo—. Ese es el hermano de Tessa.

	Aeelin rió tímidamente.

	—Claro —dijo turbada—. Debí notarlo antes. Se parecen. Él es más joven, es evidente. Pero tienen los mismos ojos verdes, el mismo cabello cobrizo oscuro y también la forma del rostro y los pómulos. —Miró a Heddir—. ¿Dónde está ahora?

	Heddir suspiró.

	—Murió.

	Aeelin bajó despacio el portarretrato y se acercó a la ventana, moviéndose con sutileza. El contorno de su silueta en contra luz con la blancuzca imagen del exterior, era más que perfecta. Era sublime. Heddir dio dos pasos largos y la tomó por el codo. Ella se volvió hacia él, bastante sorprendida, pero Heddir apenas le dio tiempo de responder. La besó en los labios. Al principio fue tenue, como una brisa fría rosando sus labios; luego ardiente, como si aquella brisa se avivara con las llamas de un profundo paraje volcánico. Heddir asió la menuda figura de Aeelin a la suya, más alta y fornida. Encajaban a la perfección.

	Se apartaron, lentamente. Ninguno de los dos quería separarse. No obstante, aunque sus labios no seguían en contacto con los del otro, Heddir no dejó de asir a Aeelin contra sí. Se sentía campante, teniéndola tan cerca de él.

	—Heddir, no debiste hacerlo —murmuró ella.

	—¿Qué cosa? He hecho muchas tonterías últimamente. —Sonrió satisfecho.

	Aeelin no lo imitó: permaneció impasible.

	—Traerme a este lugar. ¿Qué quieres demostrarme?

	—Ya sabes qué quiero demostrarte. —Heddir le acarició la delicada barbilla con la yema del pulgar—. Que soy capaz de amarte. Que soy capaz de alcanzar la superación. Que puedo ser tuyo.

	—¿Mío?

	Aeelin dijo la palabra con un suspiro quebrado.

	—Tuyo, sí —reafirmó, y empezó a trazarle los labios, rosados y carnosos, con el pulgar—. Esta noche quiero que estés atenta. Quiero que tú seas la jueza, mi señora. Si no soy capaz de comportarme como tú mereces, entonces seguiremos nuestras vidas llenas de infelicidad como ya previste. —La miró fijamente a los ojos—. No quiero ser el príncipe noble, nunca.

	Ella arrugó levemente el ceño, luego lo relajó.

	—¿Y yo sí debo ser la joven leal? —Se apartó de Heddir con brusquedad—. No, no….

	—Aeelin…

	—¿Qué hablaste con ella? Con Tessa.

	Heddir frunció el ceño; cambió el peso de su cuerpo de una pierna a la otra y aflojó los hombros.

	—Le pedí su ayuda.

	Si aquello desconcertó a Aeelin, esta no dio muestra de ello.

	—¿Cómo? —preguntó.

	—Sólo estando aquí. —Y extendió las manos añadió—: Necesito que me creas.

	Aeelin cruzó los brazos y bajó la mirada; aquello fue una bofetada para Heddir.

	—No sé.

	—¡¿No sabes?! —exclamó él—. Entonces, ¿quién sabe?

	Alguien tocó la puerta.

	La atmósfera se había tornado tensa, de modo que Heddir agradeció aquella interrupción.

	—Pasa —dijo Heddir, más sosegado.

	Tessa asomó cabeza y medio cuerpo por la abertura de la puerta. Su sonrisa radiante lo deslumbró, pero Heddir reparó muy poco en ella. «Sé indiferente, sobrio, pero no con demasiado descaro. O ella lo descubrirá», recordó.

	—Lamento interrumpirlos —se disculpó. Lanzó una mirada hacia Aeelin, que estaba observando por la ventana, y luego la volvió hacia Heddir—. Me pareció que debería invitarlos a venir. Mike ha tenido la brillante idea de reunirnos en el centro, en una cafetería.

	—¿Lap Coffee? —Heddir lo recordaba.

	Tessa sonrió.

	—Sí.

	Heddir se volvió hacia Aeelin, que seguía dándoles la espalda.

	—Aeelin, ¿vienes con nosotros?

	Con la espalda recta como una tabla, Aeelin sacudió la cabeza negativamente.

	—Pero ve tú. —Se volvió, y su mirada era fría como el invierno—. No te detengas por mí.

	*   *   *

	Pasaron una tarde agradable. En Lap Coffee se reunieron con Belle y Derek, «el Liberador», y Heddir pudo conocer, de mano de los principales involucrados, detalles de lo que realmente ocurrió en la guerra de la noche eterna. Sin embargo, Heddir notó que tanto la chica como el Liberador se reservaban algunos detalles; por ejemplo, cómo logró Derek regresar de la muerte cuando todos lo creyeron  muerto tras la caída de Mormont, y cosas por el estilo. Además de eso, Heddir se bebió una dulce y deliciosa taza de capuchino, roseando con azúcar en lugar de canela. Suspiró complacido.

	Ojalá Aeelin estuviera allí para que lo probara, pensó.

	Luego, continuaron su salida por el centro, recorriendo las principales calles y avenidas de Riverfall. Entraron en Parkwood, el centro comercial que había sido zaqueado y casi destruido en la noche eterna, y allí degustaron comida tailandesa que Heddir encontró particularmente asquerosa. Y otra vez se quedó pensando en Aeelin, imaginando el rostro que pondría si probara aquella comida.

	En algún momento del recorrido, Belle y Tessa desaparecieron en algunas de las tiendas de ropa del lugar, y Derek, Mike y Heddir se pusieron a buscarlas como locos. Una hora después, seguían sin aparecer. Mientras buscaban a Tessa y a Belle, pasó algo raro. Derek se acercó a Heddir, con aires misteriosos, y lo llevó a un lugar apartado, donde Mike —aunque éste estaba muy distraído observando un escaparate de lencería— u otra persona no pudiese escucharlos.

	—¿Qué ocurre? —preguntó Heddir, un poco alarmado.

	El chico lo miró con enormes ojos marrones.

	—He tenido una… —Su voz se sosegó hasta desvanecerse por completo.

	—¿Qué? —insistió Heddir.

	Derek bajó la vista, como si no estuviera seguro de lo que estaba por decir. Suspiró profundamente. Alzó la mirada.

	—He tenido un presentimiento —dijo por fin—. Algo terrible. Oscuro.

	El bullicio de la cientos de voces que ululaban por el centro comercial le resultaba insoportable a Heddir. Miró fijamente a Derek. ¿Qué quería decir con un «presentimiento»? Frunció el ceño para darle a entender que no le había entendido. Derek pareció ligeramente mortificado, tal vez por no tener las palabras indicadas para expresarse. Resopló.

	—He tenido un presentimiento —repitió—. Una sombra que se cierne sobre todo en Azur. Una sombra asesina que se precipitará sobre la corte, y el reino entero pagará las consecuencias.

	—¿Te refieres al asesino de la flor roja?

	—Flor roja —murmuró el chico para sí, con la vista baja; Heddir lo escuchó. Derek alzó nuevamente la mirada—. Sí, había una flor roja. Sangre. Y la sombra la precedía.

	—¿De qué sombra estás hablando? —inquirió Heddir.

	Derek abrió la boca para responder, pero fue interrumpido. Ladeó la cabeza. Mike estaba próximo a ellos.

	—Chicos —dijo; aparentemente, sin notar la tensión que imperaba entre Heddir y Derek en aquel momento—. Me pareció haber visto a las chicas saliendo de Macy’s. Deberíamos ir tras ellas antes de que sea demasiado tarde —sugirió.

	Y eso fue lo que hicieron, a continuación.

	*   *   *

	La noche se precipitó sobre la ciudad.

	La señora McKlein estaba abajo organizando todo para la cena de acción de gracias, una tradición de la gente común muy parecida al Festín del Ocaso en el reino de escarcha. La madre de Tessa estaba emocionada, además de ocupada. Se movía de un lado a otro, llevando y trayendo cosas a la mesa, siempre con una sonrisa. Hasta entonces Heddir no había reparado en lo conocido que le era su rostro, más allá de que sus rasgos rozaran los de su hija.

	—¿Sabe quién es Mary Cartwright? —soltó de pronto Heddir, que estaba sentado en uno de los sofás, cuando la vio pasar frente a él.

	La señora McKlein se paró en seco aunque no mudó la expresión.

	«Qué tonto debo parecer —pensó Heddir—. Su nombre también es Mary Cartwright.»

	—Nada. —Sacudió la cabeza y sonrió.

	La  señora McKlein se encogió de hombros y continuó haciendo lo suyos: arreglando la mantelería del comedor, colocando los platos y los cubiertos, ubicando correctamente el centro de mesa que constaba de llamativos girasoles en un jarrón de cristal, y ocupándose, a la vez, de que los alimentos no pasasen de cocción.

	Heddir permaneció en su lugar. Se había ofrecido a ayudar a la señora McKlein, pero ella, con educación, lo rechazó alegando que qué clase de anfitriona sería si permitiera que su huésped de la realeza participara en aquellas labores. Heddir se vistió con pantalones caqui, una camisa azul cielo de mangas largas y zapatos de cuero pardo, lustrosos; todo provenía del guardarropa del señor McKlein.

	Éste apareció a continuación. Se le quedó mirado a Heddir largamente, hasta que advirtió lo que el rey llevaba puesto. Entonces sonrió e inclinó la cabeza. Heddir le devolvió la sonrisa como agradecimiento. El padre de Tessa era un hombre bajo y fornido, de rostro ovalado y mejillas siempre rubicundas. Tessa se le parecía mucho, aunque, quizá, lo único que no tenían eran sus ojos; los de ella eran verde primavera, y los de él, castaño oscuro.

	Se acercó a su esposa por detrás, mientras esta colocaba las copas de cristal, abrazándola por la cintura. Ella lo aceptó. Se mecieron un poco, como un pequeño baile, acompasados. Heddir pensó en Aeelin, y sintió que se le encogía el corazón. Los señores McKlein, de pronto, recordaron que había alguien mirándolos; se apartaron, riendo y avergonzados, como amantes cómplices en un delito.

	Al señor McKlein su esposa no le negó que participara en la colocación de la mesa.

	—Heddir.

	Heddir ladeó la mirada. Tessa estaba en el umbral, radiante; el cabello cobrizo le caía en torno al rostro como resortes. Lucía un vestido ancho y floral, cuya falda llegaba hasta arriba de las rodillas, y lo complementaba con una chaquetilla verde bosque que resaltaba sus ojos.

	Heddir se puso en pie.

	Aeelin entró a continuación. Le robó el aliento.

	Su vestido era más acompasado a sus figuras, como si la fina tela se derramara sobre su cuerpo; era blanco brillante. No era la primera vez que la veía vestir de blanco, pues era tradición que los nobles del reino de escarcha lucieran colores como aquel. Pero ese día, el blanco confería a ella una belleza abrasadora. Su cabello amarillo platinado, que le caía lacio a ambos lados del cano rostro, relucía como la plata bruñida, y sus ojos, enormes rocas purpúreas, poseían un brillo sublime como el dos piedras jade en el fondo de un estanque.

	Heddir tardó un instante más en recobrar la compostura, y un poco más en recuperar el habla.

	—Luces… bellísima —consiguió balbucir.

	Aeelin se ruborizó.

	Una risita de Tessa.

	—Lo mismo digo —repuso ésta—. El blanco no me hubiese quedado tan bien a mí como le ha quedado a ella.

	Heddir se preguntó si sería correcto elogiar la apariencia de Tessa también. «Sé indiferente, sobrio, pero no con demasiado descaro. O ella lo descubrirá.» Decidió que era mejor no hacerlo, Tessa no era de la clase de chicas que necesitaba ser elogia para sentirse a gusto consigo misma.

	Sin embargo, y bien sabía Heddir, a toda chica le gustaba que le dijeran de cuando en cuando lo hermosa que se veía.

	Heddir abrió la boca, para decir algo. Quizá estaba por cometer un terrible error, pero nunca lo sabría. Se oyó el sonido del timbre. Se interrumpió, afortunadamente. Tessa se irguió más y salió de la estancia con premura.

	Heddir se aproximó a Aeelin, y le cogió las manos con delicadeza.

	—De verdad —le dijo—. Luces bellísima.

	—Tú tampoco te ves mal. —Ella esbozó una sonrisa; sus mejillas seguían sonrosadas.

	Heddir le besó el dorso de las manos, una a una.

	—Ella lo eligió para mí —soltó Aeelin de repente. Heddir la miró a los ojos—. Si te ha encantado tanto, es porque ella conoce bien lo que te gusta.

	—Tal vez —dijo Heddir con naturalidad—. O quizá solo me guste porque eres tú quien lo está luciendo. —Sonrió con galantería.

	Aeelin bajó la mirada, tímida, más sonrosada que antes.

	—¿Qué demonios hace él aquí? —exclamó una voz conocida.

	Heddir se sobresaltó un poco, aunque logró disimularlo bien. Se volvió.

	—Eso quería decirte. —Tessa puso una mano en el hombro del chico—. Se ha aparecido aquí sin avisar.

	—¿Y no ha venido solo, por lo visto? —Jeremy alzó una ceja.

	—Es su esposa —indicó Tessa.

	Aquello no apaciguó al chico.

	—Mejor debería irme —espetó, e hizo ademán de salir hostilmente de la estancia. Pero Tessa le cogió la mano, y él se detuvo. Se miraron un instante. Sólo ese instante bastó para que Heddir notara el tipo de amor que se tenían uno a otro: verdadero amor. Un amor tan ardiente como el fuego, tan fuerte como el acero, tan incalculable como las estrellas del cielo.

	Heddir volvió la mirada hacia Aeelin, que lo estaba observando de la misma forma.

	A continuación, la señora McKlein irrumpió en la estancia distraídamente, anunciando que la cena estaba lista.

	*   *   *

	—Jeremy, es fantástico que tu familia y tú hayan venido a la ciudad para acción de gracias —dijo la señora McKlein—. ¿Cuándo han llegado?

	Jeremy enderezó la postura.

	—Esta tarde. Mi madre quería llevar flores a la tumba de Jessie y mi padre quería reunirse nuevamente con los miembros del Gremio. —Extendió la servilleta ante él y se la colocó en el regazo, sutil y solemne. Aquello sorprendió a Heddir, que no tardó en imitarlo. Imitarlo no era la palabra correcta; los seres hádunos nunca se comportaban de forma indecorosa, y se decía que habían inventado las normas de protocolo y los modales que tanto se empeñaba en aprender la gente común.

	—¿Y no deberías estar con ellos, ahora?

	—Quizás. —Jeremy se encogió de hombros—. Mi padre lo entenderá; mi madre…, bueno, es harina de otro costal.

	—Muriel sigue siendo la misma, ¿verdad? —dijo Tessa.

	Jeremy la miró con ojos plomizos, lo que pareció quitarle el aliento a la chica.

	—Mi madre sigue siendo exactamente la misma —repuso él—. Aunque quizá un poco taciturna por estas fechas. —Miró de reojo a los señores McKlein, que intercambiaron una mirada fugaz sin notar las que Jeremy les había lanzado con anterioridad.

	Ellos conocían aquel sentimiento.

	El comedor estaba repleto esa noche. Los señores McKlein ocupaban los lugares principales de la mesa, a cada extremo; Tessa y Jeremy, sentado uno al lado del otro, estaban en el extremo derecho, frente a los reyes azurenses que ocupaban las sillas del extremo izquierdo. La comida estaba servida en brillante platería. El padre de Tessa se puso en pie, campante, y quitó la reluciente tapa ovalada. El pavo, allí dispuesto, soltó una levísima nube de vapor: era una pieza de carne dorada y grasienta que provocó arcadas a Aeelin.

	—¿Estás bien? —le preguntó Heddir dándole cuidadosas palmaditas en la espalda.

	Ella asintió; su rostro asqueado apenas recuperó su pálido habitual tras haber mutado a verde.

	—Sí —replicó entre una arcada y otra. Se llevó la mano a la boca y se inclinó hacia adelante.

	—No estás bien.

	En algún momento la señora McKlein se había situado junto a los reyes. Instó a Aeelin para que se pusiera en pie, y ambas salieron del comedor. Heddir también se levantó, para ir en pos de su esposa. Aeelin alzó una mano y le pidió que se quedara.

	—Tengo algo dulce en la cocina que te sentará mejor… —decía la anfitriona mientras se alejaba con Aeelin.

	Tessa tenía los ojos clavados en los de Heddir.

	—Heddir, ¿tú…? —Miró el pavo.

	—Creo que mejor paso al postre —dijo, y sonrió.

	—Iré por él —se ofreció el señor McKlein, antes de que Heddir tuviera tiempo de ponerse en pie. Habría sido el pretexto perfecto para salir de la estancia.

	En el comedor solo quedaron Tessa, Jeremy y Heddir. La atmósfera se puso tensa.

	Jeremy alzó los ojos de su plato, aún vacío, y los clavó en Heddir con frío desdén.

	—¿Qué ha traído al Rey de Azur a Riverfall en esta helada época del año? —inquirió. Sonrió; apenas una línea apática y aburrida.

	Heddir lo miró impasible.

	—Sólo ha venido de visita—se adelantó Tessa, nerviosa.

	Jeremy desvió los ojos hacia ella.

	Tessa se tensó, dejando en evidencia que su afirmación no era del todo auténtica.

	—Ah, ¿sí? —Jeremy miró otra vez a Heddir, enarcando una ceja—. ¿Es cierto?

	«¿Cuál es su juego?», pensó Heddir. No le gustaba la hosca actitud de Jeremy.

	Éste aguardaba su respuesta.

	—Theresa no tendría por qué mentir —replicó Heddir con toda la naturalidad que pudo. Se aclaró la voz y cuadró los hombros. Mantuvo en todo momento los ojos fijos en Jeremy—. Además, Aeelin, mi esposa, quería conocer el lugar donde se llevó a cabo la guerra de la noche eterna…

	—Ahora que lo mencionas —lo interrumpió Jeremy—. La última vez que te vi, estabas abrazando a Tessa. ¿Qué pensaría tu esposa al respecto?

	Heddir apretó los labios.

	—Jeremy. —Tessa le puso una mano en el hombro al chico; hasta entonces Heddir no había notado que Jeremy también estaba tenso—. ¿Por qué no empiezas tú por decirme a qué has venido?

	Jeremy la observó confundido al principio, luego se relajó.

	—Necesitaba hablar contigo. —Su voz y el brillo en sus ojos estaban más sosegados que hace un momento. Miraba a Tessa como quien observa una luz alejada de la basta oscuridad—. No he dejado de pensar en lo que te dije hace un año en el cementerio.

	—Tenías razón —repuso Tessa, y le quitó suavemente la mano del hombro—. No puedo evitar que lo intentes.

	—Pero no quiero intentarlo —soltó Jeremy.

	Tessa abrió mucho los ojos.

	Heddir pensó que habría mejores lugares donde podía estar en ese momento, por ejemplo, junto a su esposa. Pero había una fuerza antinatural e involuntaria que lo mantenía sentado en la silla, observando a aquellos dos jóvenes que, pese a la tragedia que los había separado, se amaban.

	—¿Qué… quieres decir? —balbuceó Tessa.

	—Eso que has oído.

	Tessa rió, nerviosa.

	—Creo que no he oído bien.

	Jeremy puso su mano sobre la de ella.

	—No quiero intentarlo —dijo Jeremy—. Me enamoré de ti en aquel amanecer tras el alzamiento de los Dur. Aunque creo que siempre me gustaste. —Suspiró profundamente—. Eres hermosa, inteligente, divertida. Eres perfecta.

	Heddir había pensado lo mismo cuando la conoció.

	Tessa no era vanidosa, de modo que la risa que profirió no estaba cargada de suficiencia sino de tierno nerviosismo.

	—Créeme, Jeremy, no soy perfecta —dijo ella.

	—Para mí, sí lo eres.

	Se miraban fijamente.

	Aunque no quería interrumpir aquel íntimo momento, sentía que la cara le iba a estallar. De manera que se aclaró la voz y el hechizo entre los dos jóvenes se rompió.

	Tessa apartó la vista, sonrojada. Jeremy volvió la mirada fría hacia Heddir.

	—Por eso, Tessa —empezó a decir—, necesito saber si aún sientes algo por él.

	Tessa miró a Heddir, pestañeando varias veces, como si fuese la primera vez que lo veía desde hace un año.

	—No lo amo, si a eso te refieres —dijo por fin. Aquellas palabras no causaron ningún daño a Heddir; todo lo contrario, no sintió nada más que un levísimo alivio que supo esconder muy bien—. Él es… mi amigo, ¿no?

	Heddir asintió con entusiasmo; no se había esperado menos.

	Jeremy no se conformó con aquello.

	—¿Estás segura? —insistió.

	—Sí.

	—¿Cómo sabes que…?

	Heddir a veces no podía contener la lengua.

	—Porque nos besamos hace un rato —soltó—. Pero no ha pasado nada.

	Jeremy, por su cara, pareció como si lo hubiesen abofeteado. Tessa estaba absorta. Jeremy se pudo en pie, indignado, tenso como una tabla para lavar. Rodeó la mesa y salió del comedor, echando humos de ira y apretando los puños a los costados del cuerpo. Tessa no tardó en seguirlo. Ella misma le había explicado en una ocasión que el don de la luz de los Oakwater era percibir los sentimientos de las demás personas a su alrededor. Quizá había percibido un poco de inseguridad en la respuesta de Tessa, o el inminente alivio que sintió Heddir en aquel momento. Algo lo había hecho dudar, de tal manera que no se había conformado con la afirmación de Tessa.

	Y sus dudas, como no tardó en descubrir, estaban fundamentadas.

	Heddir se levantó, siguiendo a los otros dos. Jeremy, seguido por Tessa, cruzó la sala de estar hacia la puerta. El señor McKlein, con un enorme pastel de chocolate y fresa confitada en las manos, los miró absorto cuando pasaron junto a él.

	—¿Qué sucede? —preguntó a Heddir.

	Heddir se encogió de hombros.

	Jeremy y Tessa salieron a fuera; nevaba copiosamente. Heddir los observó desde el ventanal que estaba en la sala de estar que daba vista a la calle principal de New Oaksport. Jeremy iba dando zancadas hacia su auto, cuando Tessa le tomó la mano y él se detuvo. Se volvió tardíamente hacia la chica; había ira en sus ojos, y tristeza, y abatimiento; una extraña mezcolanza de emociones. Pero también había amor… verdadero. Como había visto antes.

	—¿Qué ocurre?

	Heddir apenas pudo disimular su sobresalto. Aeelin estaba a su lado, observando la silenciosa conversación de los otros dos enamorados afuera, mientras nevaba nutridamente sobre sus cabezas.

	—¿Están discutiendo? —quiso saber Aeelin.

	En ese momento, se fijó Heddir, Jeremy estaba agitando las manos como un ave antes de emprender el vuelo. Tessa apenas se movía. La nieve le estaba cubriendo los cabellos cobrizos.

	—Me parece que esta vez se me ha ido la lengua —comentó Heddir, contrito.

	Aeelin lo miró con el ceño fruncido.

	—¿Qué quieres decir?

	En un arranque de sinceridad, ¿o sensatez?, le contó a Aeelin lo que había sucedido hace un momento en el comedor. Eso conllevó a que le confesara sobre el beso que proveyó a Tessa en la habitación de su hermano. Aeelin permaneció impasible en todo momento. Heddir suspiró hondo cuando terminó de hablar.

	Hubo un largo instante de silencio. 

	Aeelin llevó la vista, aún impasible, hacia la ventana. Heddir, en cambio, se la quedó mirando fijamente, intentando descifrar lo que sea que pasaba por la cabeza de su esposa en aquel momento.

	—¿Y bien? —dijo ella, por fin, sin verlo a la cara—. ¿Sentiste algo cuando la besaste?

	Más que la pregunta, fue su voz la que lo sorprendió. Heddir parpadeó.

	—No estoy enamorado de ella —respondió sin vacilar—. Te amo a ti. Ya te lo he dicho.

	Aeelin siguió imperturbable pese a sus palabras.

	—Me parece que ya no están enojados —dijo, y guio la mirada de Heddir con la suya hacia la ventana. 

	Tessa y Jeremy, dos siluetas agazapadas bajo la nieve y un cielo tan negro como el petróleo, se estaban besando.

	Al menos había una razón por la que agradecer aquel día, pensó Heddir. Quizás dos.

	*   *   *

	Pasaron un par de días más en Riverfall. Suficiente para que Aeelin pudiera conocer los lugares que se había perdido en el primer recorrido, y, además, tuviera un par de «citas dobles» con Tessa y Jeremy. Heddir le contó con orgullo a Aeelin, a medida que atravesaban una calle de la mística ciudad, en qué sitio había matado a un nigromante, a una bestia de Isidora u hombre sombra; por dónde había entrado la armada hadúna que el mismo Heddir presidió en la guerra de la noche eterna, y qué sucedió en el preciso lugar donde estaba cuando Mormont cayó.

	Se sorprendió al descubrir lo claro que lo recordaba todo, como si hubiese sucedido hace un ciclo y medio.

	Aeelin, por su parte, se mostró muy receptiva. Sonreí con timidez cada vez que él la miraba con fijeza, y se desternillaba cada vez que él hacia un comentario sarcástico que a nadie más del grupo parecía causar gracia. Eso era el amor.

	Heddir procuraba hacerla reír seguido; mirarla y decirle cuánto la amaba cada día, en voz baja, para que sólo ella pudiera escucharlo, como algo íntimo, secreto, de su pertenencia. Aeelin se sonrojaba, y eso lo hacía amarla más.

	La primera vez que se besaron de verdad, desde aquel apasionado arrebato en París, fue la noche antes de partir de vuelta a Azur. Estaban abrazados en la enjuta cama en la habitación de Tessa. Aeelin tiritaba. Heddir le pidió que se volviera hacia él. Ella lo hizo. Cara a cara, fue inevitable no dar aquel paso. Fue el beso más maravilloso que Heddir recibió en toda su vida. Y aún mejor, pues, más allá del beso, habían procedido a practicar algunas técnicas de descubrimiento corporal y a reconocer ciertas reacciones.

	Pero fueron interrumpidos por la señora McKlein. Y luego, nada.

	Aeelin sospechaba que la madre de Tessa los había escuchado, y no se sentía bien hacerlo en un hogar que no fuera el suyo, mientras los demás dormían. Heddir, a regañadientes, le dio la razón. Se preguntó si Tessa también los habría oído. Esperaba que no.

	En cuando a Tessa y Jeremy... Al menos durante la breve estadía de los reyes de Azur, se mostraron inseparables. Y, lo último que Heddir escuchó antes de partir, fue que Tessa se estaba planteando aceptar una invitación que hace un año le hizo el Seminario de Atlanta. ¿Quién sabe si la aceptaría al fin? Heddir no.

	Regresaron una noche en el mundo exterior, cuando, haciendo cálculos, se estimó que sería plena tarde en el reino de escarcha. La despedida entre Heddir y Tessa fue más emotiva que la última vez. Hubo lágrimas.

	—¿Qué es esto? —La expresión de Tessa hubiera sido de sorpresa si no tuviera los ojos anegados.

	—Es lo que ves —repuso Heddir—. Un libro.

	—Yo diría más bien una novela —corrigió Aeelin con una ceja alzada.

	Era cierto; se trataba de una copia de Vanidad & deshonra. El tomo era pequeño, de volumen fino y cubierta de cuero castaño rojizo con el título en letras doradas en la parte frontal, cursivas. Tessa lo aceptó con mucho cuidado. Lo abrazó contra el pecho.

	—Me parece que éste aún no lo he leído —afirmó riendo—. Gracias.

	Heddir asintió.

	—Dentro hay una inscripción que quizás te interese leer. No adivinarás quién la ha hecho.

	Tessa, curiosa, ojeó la primera página del libro. Frunció el ceño y alzó la mirada.

	—¿Mi mamá?

	Heddir sonrió.

	—Mary Cartwright. Fue tu antepasado, hace más de ciento veinte años. Ella escribió esta novela.

	El portal al reino de las hadas se abrió en el patio trasero de la casa McKlein, ignorando que los vecinos pudieran percibir el previo temblor a la apertura y pudieran confundirlo con un terremoto. Y sin más, se despidieron entre abrazos, más lágrimas, y sonrisas. Aeelin y Heddir se acercaron al agujero negro, mirándose a los ojos y tomándose las manos, y saltaron al oscuro vacío.

	Abajo, los esperaba un lugar diferente. Menos frío.

	*   *   *

	—Altezas —dijo Conde Thorns—. Os alegra tanto de hayan regresado pronto.

	—Padre —soltó Aeelin, contenta, y echó a andar hacia Letler Thorns, a quien abrazó con pasión durante un largo momento  bajo la solemne mirada de Heddir y los Clérigos—. Ha sido todo muy provechoso —comentó cuando se separaron.

	Letler Thorns miró a su hija con el mismo entusiasmo.

	—Me complace mucho, Alteza —dijo—. A todos nos complace vuestra felicidad.

	Aeelin frunció el ceño.

	—No tienes por qué decirme Alteza, padre —dijo—. Aquí solo están los Clérigos.

	El viejo Samyr y Wept intercambiaron una incómoda mirada de soslayo.

	Letler sonrió.

	—Lo siento, Aeelin —se disculpó—.  A veces lo olvido. Me estoy volviendo un viejo olvidadizo. ¡No hay nada peor!

	—Qué afirmación tan absurda —intervino Heddir. Se adelantó hacia su esposa y la rodeó con un brazo por la cintura—. Usted luce tan joven y rozagante como cuando Aeelin y yo éramos niños.

	Letler Thorns se mostró como Heddir había esperado ante aquella adulación: hinchado de orgullo y radiante de alegría. Todo lo contrario, asintió y miró al rey de forma impasible, apenas un amago de sonrisa en los labios. Aunque Heddir sospechaba que aquello sólo era una simple cortesía que no podía pasar por alto. Algo terrible ha de estar pasando, meditó Heddir.

	Se fijó que los Clérigos tenían la misma expresión.

	—¿Qué ocurre? —quiso saber. Samyr y Wept intercambiaron una mirada turbada, y luego llevaron la vista hacia Letler Thorns—. ¿Qué está sucediendo, Thorns? —preguntó al padre de su esposa, mirándolo con ojos duros como rocas.

	Letler vaciló un poco.

	—Alteza…, han asesinado a Uwen Rose.

	Heddir sintió como si lo hubiese caído una pared sobre los hombros. Miró a Aeelin.

	Ésta le cogió la mano con dulzura; al ver que su esposo había quedado sin habla, ella decidió hacer las siguientes preguntas.

	—¿Quién? —interrogó.

	—El… El… —Letler Thorns no acabó, lengua y boca le temblaban con mucha oscilación. Su agudo tartamudeo fue insoportable hasta para los Clérigos.

	—El asesino de la Flor Roja —soltó Samyr. El salón del Brillo Azul, donde antes imperaba el magnífico bullicio de la música y la risa que provenía de los salones contiguos, quedó sumido en completo silencio—. Han hallado al joven conde entre los arbustos del Jardín Real; una flor roja de crisantemo, brotada en su garganta, fue lo que causó su muerte.

	Heddir había visto morir a la Condesa Winona, la madre de Uwen, en el Festín del Ocaso pasado. Evocar aquel recuerdo lo hacía estremecerse.

	Otra cosa lo estaba martirizando. ¿Quién estaba usurpando la funesta identidad de Alrob?, se preguntó, ¿quién se hacía pasar por el asesino de la Flor Roja esta vez? Recordó las palabras de chico que llamaban el Liberador. «Una sombra que se cierne sobre todo en Azur. Una sombra asesina que se precipitará sobre la corte, y el reino entero pagará las consecuencias», le había dicho. ¿Tenía que ver la muerte de Uwen Rose con aquello? Heddir no estaba seguro.

	—¿Cómo está Rowanda? —oyó decir a su esposa.

	Rowanda Hill era la prometida de Uwen, y también una de las mejores amiga de Aeelin.

	—¿Estaba con él cuando todo sucedió? —preguntó ésta.

	Samyr asintió.

	—Está bien, Alteza —aseguró el Clérigo—. La joven Rowanda no sufrió daño alguno. Se había apartado un instante de la compañía de su prometido mientras éste era abordado por su asesino. Ella lo encontró entre los arbustos.

	Aquella situación era peor de lo que Heddir se había imaginado. Era el Rey, de manera que debía dar una apariencia recia e imperturbable ante cualquier situación. Sin embargo, la reaparición del asesino de la Flor Roja lo superaba todo.

	Heddir recobró la compostura. Miró a Letler Thorns.

	—Convocad una audiencia en el Palacio —solicitó—. Haced venir ante mí a Groell.

	—Groell ya espera por usted en la antecámara, Alteza —informó Samyr.

	—Bien. —Heddir se dio vuelta para ponerse en marcha, pero se acordó de algo. Aeelin estaba junto a su padre. Él se aproximó hasta ella—. ¿Estarás bien?

	Aeelin asintió con lóbrego entusiasmo.

	—Sí —apremió—. Ve, ve. Nos reuniremos más tarde en el palacio. —Le dedicó una sonrisa tan radiante que Heddir habría pensado que nada ocurría en ese momento, una clase de consolación ante la ominosa sombra que había acaecido sobre él. «Algo terrible. Oscuro», pensó.

	*   *   *

	Durante el siguiente ciclo no hubo más muertes que lamentar, además de la de Uwen Rose. Aquello dejó el puesto vacante de los Rose en la corte de Azur. Heddir decidió invitar a Eric Mountain, vizconde de las tierras más al norte de Azur, y pariente de los Mountain de Eos, que a su vez eran familiares de la fallecida Eurina. Además, Heddir accedió a pasarle toda las riquezas y propiedades de los Rose ya que no quedaba nadie más que los sobreviniera.

	Aquello acarreó nuevas discusiones acaloradas entre Heddir y los miembros de su corte, sobre todo de los miembros más allegados a él. Ferret Meadow, su consejero principal, expresó abiertamente su negativa, e incluso se atrevió a abandonar el salón de audiencias sin la venia del Rey, aunque dado el rango que aportaba no había hecho más que ignorar una nimia cortesía. Letler Thorns, nervioso, tuvo el decoro de disimular su desaprobación con una sonrisa.

	Malissa Star puso mala cara, una clara señal de estar de acuerdo con los otros dos. Claro, pensó Heddir, ella habría estado más complacida de que las tierras pasaran a su dominio, dada la proximidad que tenían las tierras de Rose con las de Star. Martyne Wind, como siempre, apoyó la decisión de rey; Heddir no se había esperado menos.

	Dos ciclos después, no hubieron más muertos, y mucho menos, un culpable por el asesinato de Uwen Rose. Eso preocupaba mucho a Heddir; ¿qué iba a pensar el pueblo y su corte si no daba pronto con el culpable? ¿Qué iban a pensar si no lo hallaba nunca? Pensó en las palabras del Liberador, y se estremeció. «Una sombra que se cierne sobre todo en Azur. Una sombra asesina que se precipitará sobre la corte, y el reino entero pagará las consecuencias.»

	Heddir apartó el recuerdo; era mejor no pensar en ello.

	El tema de Eric Mountain no fue lo único que causó revuelo en aquella audiencia. El Rey comunicó a todos que comenzarían los preparativos para el Festín del Ocaso que se llevaría a cabo en pocos días.

	—¿Está seguro de ello, alteza? —inquirió Thorns, perplejo.

	—Sí. ¿Por quién me tomas?

	El padre de su esposa hizo una reverencia a modo de disculpa, y cuando alzó la cabeza tenía una amplia sonrisa en la boca que iba de una oreja a la otra.

	—Lo siento, alteza —se disculpó—. Pero las muertes de vuestro padre y hermana cumplen su triste primer aniversario el mismo día del Festín. —«Wyllas también —pensó el Rey—. No te olvides de Wyllas.» Pero Thorns jamás lo mencionó.

	—¿Y qué piensas?, ¿qué no habrá más Festines del Ocaso por lo ocurrido? —Heddir se tensó; a veces perdía la paciencia como solo él podía—. Mi padre no estaría de acuerdo con ello; era su festividad favorita del año haduno. A Madeleine también le gustaba colaborar con la decoración y ayudaba a los empleados. Habrá Festín del Ocaso, para honrar a los caídos y para pedir por un nuevo año próspero.

	Y nadie se atrevió a contradecirlo. ¿Quién lo haría? Después de todo era el Rey.

	*   *   *

	La habitación real estaba iluminada íntimamente; una luz tenue surcaba de sombras todos los muebles habido en la alcoba. Había velas mágicas en las mesitas de noche y en el escritorio; el brillo era hipnótico. Heddir salió del cuarto de baño y se desplomó en la cama, desnudo y profiriendo una honda exhalación.

	Estaba exhausto. Había ordenado rotundamente a los criados que no los molestaran a menos que hubiera un motivo, verdaderamente significativo, que meritara de la presencia del Rey. Nadie los interrumpió, sólo cuando fueron a llevarles la merienda y, posteriormente, la cena. Estaba exhausto, sí, y tan satisfecho como un bendito. No pudo contener la risa.

	—¿Qué te hace tanta gracia?

	Heddir se calló y alzó la vista.

	Aeelin salía del cuarto de baño, llevando únicamente una bata de satén carmesí.

	—De cosas que sólo un hombre entendería —respondió. Se quedó mirando a su esposa. Su cabello rubio platinado estaba oscurecido y lo llevaba pegado a la cabeza; la piel blanca le relucía de una forma que no había notado antes, y sus ojos lo miraban con sutileza, travesura, y algo más que sólo una mujer podría provocar. Heddir se quedó sin aliento.

	Aeelin se sintió conforme con la respuesta. No hizo más preguntas sobre aquello.

	—¿Todavía te duele? —preguntó a Heddir mientras se acercaba a la peinadora.

	Heddir pensó que era extraño que ella le hiciera esa pregunta; apenas pudo esconder una risita jocosa.

	—No siento nada —afirmó, cuando era todo lo contrario; sentía que la espalda de ardía, allí, donde las uñas de su esposa le arañaron la dorso en pleno acto. El ardor, en aquel momento, había sido tan exquisito que Heddir terminó estallando de placer. Ahora, era un poco diferente, sin el placer—. ¿Qué haces?

	—Tengo un ungüento para las raspaduras —contestó Aeelin desde la peinadora.

	Heddir, con una sonrisa en los labios, contemplaba su retaguardia, deseando tomarla allí mismo.

	—Olvida eso —le dijo—. Y ven aquí.

	Aeelin se volvió, riendo.

	—Eres insaciable, ¿no? —Alzó una ceja—. ¿Te cansarás algún día?

	Se miraron fijamente. Él, desde la cama y con el torso levemente erguido hacia arriba, la vislumbró con profundo deseo. Ella, desde la peinadora y con una mirada ladina, deslizó una mano hasta el cinto que cerraba la bata de satén y lo desató. Luego, con un movimiento etéreo, pasó la mano por su hombro y la prenda se derramó en el suelo, a sus pies.

	 

	 


La historia continúa en…

	ATAQUE AL PALACIO REAL

	 

	Relato #6 ATAQUE AL PALACIO REAL >>> Consigue aquí
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	La serie Crónicas de Luz y Oscuridad

	Derek Rorker y su madre se acaban de mudar a una pequeña y extraña ciudad llamada Riverfall, dispuestos a tener un nuevo comienzo. Él hace nuevos amigos, y entre ellos,  conoce a la hermosa y misteriosa Annabelle Treddaway. La vida de Derek cambia una noche cuando descubre un espejo donde ve reflejado el pasado de su familia y su secreto más grande: la magia que vive en su sangre, un linaje milenario de poderosos hechiceros, mejor llamados Seguidores de la Luz. “En Riverfall no hay lugar para los secretos”, afirma uno de los personajes. Mientras, en los rincones de la ciudad, las fuerzas de la oscuridad traman el primer paso para regresarle a la humanidad el caos y el desastre a la que alguna vez perteneció. Únete a Derek y a sus amigos en esta eterna batalla entre el bien y el mal, donde los líos, la magia, el misterio, la aventura y los secretos, serán los principales protagonistas de esta poderosa saga juvenil.

	 

	

	 

	Libro #1  Lunas Caídas >>> Compra aquí

	Libro #2  Estrellas Danzantes >>> Compra aquí

	Libro #3  Soles Rotos >>> Compra aquí

	Libro #4  Noches Eternas >>> Compra aquí

	Precuela  Antes del Amanecer  >>> Compra aquí

	Spin-off  El Seguidor Caídos >>> Compra aquí

	 


La serie Gente del Futuro

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Brooklyn, NY. La quietud de Evelyn White es irrumpida inesperadamente, una fría y tranquila noche de principios de verano, cuando un hombre desconocido toca su puerta. El hombre asegura venir del futuro. Naturalmente, ella no le cree. Y, de pronto, una esperada y peligrosa oportunidad de demostrarle la verdad se presenta ante ellos. Los pyxis, seres de otra dimensión con el único fin de cambiar el curso de la historia a su favor, entran en escena. “El tiempo es una rueda: el peligro yace en su interminable curva, cerrada y vertiginosa; como la vida, es irreflexivo pero mutable.” Desde esa noche, la vida de Evelyn cambia para siempre, uniendo su destino al de los agentes del futuro, miembros de una organización secreta consagrados a echar abajo los planes de los pyxis y su Líder Supremo, una criatura que se esconde entre las sombras del tiempo y el espacio, que irá hilando un escenario catastrófico para la humanidad y la vida como la conocemos.

	Libro #1  Días de Furia  >>> Compra aquí

	Libro #0.5  El Hombre del Futuro>>> Compra aquí

	 


B. J. CASTILLO

	 

	Nació en febrero del año 1997, en Venezuela. Desde muy joven se fascinó por la escritura, aunque no con la aspiración de convertirse algún día en autor o siquiera escribir un libro; todo lo contrario, escribía para su disfrute y el de sus compañeros de clase, ya que sus primeros trabajos constaban de tramas pequeñas para obras escolares. Fue en 2013 cuando empezó a interesarse por la lectura, lo que lo llevó a querer realizar su primer trabajo. En ese entonces, aprendió a escribir y a estructurar la trama de una novela fijándose en la prosa de quienes hoy considera sus maestros, entre ellos: George R. R. Martin, principalmente; Cassandra Clare, autora de Cazadores de Sombras; Robert Louis Stevenson, cuya obra La Isla del Tesoro es una de sus favoritas, y por supuesto, J. R. R. Tolkien.

	Asimismo, pudo completar su primera novela titulada Lunas Caídas (2015), de la saga juvenil 'Crónicas de Luz y Oscuridad'. A ésta le seguirían otros tres volúmenes publicados en años consiguientes, Estrellas Danzantes (2016), Soles Rotos (2016) y Noches Eternas (2017), y una precuela titulada Antes del Amanecer (2017).

	Actualmente estudia Comunicación Social, mención periodismo, en la ciudad de Caracas, capital de su país de origen.
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